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Resumen
El principal escollo del modelo neoabolicionista es su inca-
pacidad para explicar por qué muchas mujeres desean per-
manecer en una situación de explotación sexual o retornan 
con quienes las explotan después de ser liberadas. Esta in-
vestigación, sustentada en una metodología cualitativa que 
incluyó entrevistas en profundidad a 155 mujeres centroa-
mericanas que fueron víctimas de trata con fines de explota-
ción sexual, parte de la siguiente pregunta de investigación: 
¿por qué las mujeres migrantes prostituidas continúan en 
el comercio sexual cuando podrían escapar de la situación 
de explotación que padecen? Este artículo concluye que 
las mujeres migrantes prostituidas no son siempre víctimas 
pasivas que buscan ser rescatadas e introducidas en em-
pleos dignos. En muchos casos, después de valorar otras 
alternativas, consideran que el comercio sexual es más ren-
table que otras actividades porque el recurso personal más 
importante que poseen es su capital erótico.
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Abstract
The main obstacle of the neo-abolitionist model is its in-
ability to explain why many women wish to remain in a 
situ-ation of sexual exploitation or return with those who 
exploit them after being released. This research, based 
on a quali-tative methodology, which included in-depth 
interviews to 155 Central American women victims of 
sex trafficking, departs from the following research 
question: why migrant women in prostitution continue in 
the sex trade even when they could escape from the 
situation of sexual exploitation they suffer? This paper 
concludes that migrant women in prostitution are not 
always passive victims seeking to be rescued and 
brought into decent jobs. In many cases, af-ter evaluating 
other alternatives, they consider that the sex trade is 
more profitable than other activities, since the most 
important personal asset they have is their erotic capital.
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Introducción
El discurso académico sobre la prostitución apa-
rece escindido en dos perspectivas antagónicas: la 
neoabolicionista y la perspectiva del trabajo sexual 
(O’Brien 2015: 193). La primera considera la prosti-
tución como una forma de esclavitud porque repre-
senta el epítome de la opresión femenina y expresa 
la violencia sexual contra la mujer; por lo tanto, por 
definición es forzada. Por el contrario, la segunda 
distingue entre prostitución forzada y voluntaria, y 
aboga por una consideración de la última como una 
profesión legítima.
El neoabolicionismo ha examinado la economía 
política que explica la expansión, globalización y nor-
malización de la industria del sexo, que pasa de ser 
una actividad marginal a una industria mainstream, 
que usa a niñas y mujeres jóvenes vulnerabilizadas 
(Jeffreys 2011: 81; Cobo 2017: 102). Este enfoque 
centra su estudio en el cuestionamiento de la pros-
titución como una estructura de privilegio masculino 
que restaura simbólicamente la dominación mascu-
lina en sociedades aparentemente igualitarias (De 
Miguel 2015: 172; Gimeno 2012), y considera que la 
normalización del proxenetismo constituye el mayor 
motor de reproducción de las estructuras del sistema 
prostitucional (Nuño, De Miguel y Fernández 2017). 
El principal escollo del modelo neoabolicionista es su 
incapacidad para explicar por qué muchas mujeres 
desean permanecer en una situación de explotación 
sexual o retornan con quienes las explotan des-
pués de ser liberadas. La literatura neoabolicionis-
ta (Farley, Franzblau y Kennedy 2013: 1049; Cacho 
2010: 243; De Miguel 2015: 166; Jeffreys 2011: 16) ha 
aportado datos que evidencian cómo las situaciones 
estructurales de desigualdad de género, raza y clase 
generadas por la reconfiguración del capitalismo glo-
bal neoliberal y la remodelación de los patriarcados 
contemporáneos (Cobo 2017: 103; Kara 2010: 26) 
explican las situaciones que abocan a las mujeres 
a permanecer en contextos de prostitución, y cómo 
esas mismas situaciones han impulsado la consoli-
dación del proxenetismo y la demanda masculina de 
servicios sexuales comerciales. Es decir, acabar con 
el tráfico sexual exigiría primero “promover un cam-
bio radical del proceso de globalización económica” 
(Kara 2010: 27). Aunque esta argumentación es cla-
ra y lógica, es empíricamente indemostrable que no 
existiría comercio sexual en una sociedad ni neolibe-
ral ni patriarcal, donde no existan desigualdades de 
género, raza o clase.
El enfoque del trabajo sexual resalta la agencia 
de las mujeres migrantes en el comercio sexual, y 
señala que solo unas pocas víctimas son retenidas a 
la fuerza (Agustín 2007; Hua 2011; Doezema 2010). 
Este enfoque rechaza que se utilice el estigma de la 
prostitución para poner barreras a la migración fe-
menina (Doezema 2000: 40; Pheterson 2000: 27) y 
señala que el tráfico sexual incluye condiciones que 
van desde la decisión individual hasta el engaño y 
la coacción (Pheterson 2000: 128). El enfoque del 
trabajo sexual subraya que las experiencias de la 
mayoría de las mujeres migrantes prostituidas no se 
corresponden con los casos extremos de mujeres 
esclavizadas (Agustín 2007; Ruiz 2017: 31). 
Este artículo, sustentado en una metodología 
cualitativa que incluye entrevistas en profundidad a 
155 mujeres migrantes centroamericanas que fue-
ron víctimas de trata, parte de la siguiente pregun-
ta de investigación: ¿por qué las mujeres migrantes 
prostituidas continúan en el comercio sexual cuando 
podrían escapar de la situación de explotación que 
padecen? Esta investigación se sustenta en la si-
guiente hipótesis: las mujeres migrantes que deciden 
no escapar de una situación de explotación sexual 
muchas veces toman decisiones sustentadas en una 
racionalidad económica: tras valorar y seleccionar 
diferentes alternativas deciden explotar su capital 
erótico, que conciben como el recurso personal más 
valioso que poseen. En primer lugar, se examina el 
concepto de capital erótico; más adelante, se descri-
be la metodología utilizada y, finalmente, se analizan 
los resultados.
El capital erótico
El capital es, según la definición de Bourdieu 
(2001: 131): “trabajo acumulado, bien en forma de 
materia, bien en forma interiorizada o ‘incorporada’”. 
La acumulación de capital requiere de tiempo; pero 
una vez producida presenta una tendencia ínsita a 
sobrevivir, reproducirse y crecer (Bourdieu 2001: 
132). Según Bourdieu (2001: 131 y 132) es la inercia 
del capital lo que impone regularidades y estabilidad 
en el mundo social. Un mundo sin acumulación de 
capital sería caótico, ya que el estatus social de las 
personas cambiaría constantemente. El funciona-
miento del mundo social no puede ser comprendido 
si no se conocen todas las manifestaciones del ca-
pital (Bourdieu 2001: 133). El mismo autor distingue 
tres maneras de manifestarse el capital: económica, 
cultural y social (Bourdieu 2001: 135). El capital eco-
nómico es inmediatamente convertible en dinero; 
pero el capital cultural, al igual que el capital social, 
también puede transformarse bajo ciertas condicio-
nes en capital económico. Una forma intermedia 
entre el capital cultural y el económico es el capital 
humano (Bourdieu 2001: 137), que es generado me-
diante la inversión educativa y económica. 
En un influyente artículo publicado por Hakim en 
la European Sociological Review, la autora argumen-
tó que existía una cuarta manifestación del capital, 
el capital erótico (Hakim 2010: 499), que es tan im-
portante como la tríada de Bourdieu para entender 
los procesos económicos y sociales, la interacción 
social y la movilidad social. Para Hakim (2010: 500 
y 501), el capital erótico es un conjunto de elemen-
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tos que son más o menos relevantes en diferentes 
sociedades y momentos: la belleza, el atractivo se-
xual, el encanto, la vitalidad, la presentación social, 
la sexualidad y la fertilidad. Hakim (2014: 38) señala 
que “el capital erótico se parece al capital humano: 
se necesita un nivel básico de talento y de capacida-
des, pero es posible ejercitarlo, desarrollarlo y asimi-
larlo para que su cuantía final exceda con mucho el 
talento inicial”. Para la autora (2014: 28), “el capital 
erótico tiene tanto valor como el dinero, la educación 
y los buenos contactos”. Es por ello que, según Ha-
kim (2010: 510), la ausencia de esta última forma de 
capital en la obra de Bourdieu pone de manifiesto el 
predominio de perspectivas masculinas en la Socio-
logía y el sesgo patriarcal de las Ciencias Sociales. 
Aunque termina disculpando a Bourdieu al señalar 
que su obra quedó, en cierto modo obsoleta, ya que 
no pudo anticipar que en el siglo XXI, a diferencia del 
siglo XX, la clase social dejaría de ser el elemento 
determinante del estilo de vida de la gente (Hakim 
2014: 30). Asimismo, la defensa que hace Giddens 
(2012: 127) de las relaciones eróticas puras, no ins-
trumentales, es criticada por Hakim (2014: 90), que 
las considera desventajosas para las mujeres por-
que no otorgan un valor real a su capital erótico.
El capital erótico es diferente al capital económico, 
social y cultural. Los últimos están determinados por 
el sistema de clases, mientras que el primero solo 
está parcialmente ligado a él (Hakim 2014: 34). Ha-
kim (2014: 18) argumenta que el capital económico 
determina el capital social y cultural, pero su rela-
ción con el capital erótico es contingente, ya que este 
no puede adquirirse con ningún otro tipo de capital 
(Moreno Pestaña 2016: 165). Como subraya Hakim 
(2014: 30): “ningún padre rico puede garantizar que 
sus hijos nazcan guapos y atractivos”. El capital eró-
tico es definido como una forma subversiva de ca-
pital, porque es independiente de la clase social o 
del estatus; pero, principalmente, porque es poseído 
por las mujeres (Hakim 2010: 510). El mayor capital 
erótico femenino emana del desequilibrio entre ofer-
ta y demanda en el mercado sexual, que genera un 
permanente déficit sexual masculino (Hakim 2010: 
505; 2015b: 341; 2016: 6). Hakim, tras un análisis de 
decenas de encuestas sobre la conducta sexual en 
diferentes partes del mundo, concluye que “el déficit 
sexual masculino en las sociedades desarrolladas 
es un hecho social universal incuestionable” (2015a: 
328). La autora interpreta como una distinción bioló-
gica lo que otros académicos entienden como una 
construcción normativa (Green 2012: 144). El con-
cepto de “déficit sexual masculino” es problemático 
porque revive un mito sepultado por el feminismo 
radical, que una supuesta necesidad erótica más 
apremiante del varón le permite esquivar las sancio-
nes morales que sí le son impuestas a las mujeres 
(Millet 2017: 222). Esto constituye un reto epistemo-
lógico para la filosofía feminista (Menéndez Menén-
dez 2015: 45), ya que la fundamentación empírica de 
la hipersexualidad masculina explica, según Hakim 
(2015a: 328), tanto la demanda de la prostitución 
femenina como la violencia sexual. Hakim (2015b: 
342) concluye que la industria del comercio sexual 
no puede ser eliminada, y que todo intento de abolir 
la prostitución “está condenado al fracaso y consti-
tuye un desperdicio de recursos públicos”, porque 
empuja la demanda a otros países o desplaza la in-
dustria sexual hacia espacios clandestinos.
El feminismo radical combatió con ahínco desde 
los años sesenta el mito del déficit sexual masculino 
porque relegaba a un sector de la población feme-
nina a la explotación sexual y convertía a la mujer 
en un objeto sexual. Por ello, Millet (2017: 218-224) 
dedica siete páginas de su influyente obra a describir 
los fundamentos fisiológicos de una mayor potencia 
sexual femenina. Por el contrario, Hakim (2015a: 
325) asevera que el mayor deseo sexual masculino 
constituye un patrón general que se da en todas las 
sociedades y queda plasmado en los resultados re-
flejados por las encuestas de sexualidad a nivel mun-
dial. Lo que el feminismo definió como un problema 
político, para Hakim es un problema natural o bio-
lógico. Lo que la agenda feminista contempla como 
dominación, Hakim lo transforma en emancipación 
(Moreno Pestaña 2016: 166). Para Hakim (2010: 
512), el déficit sexual masculino, lejos de conducir 
a la opresión de la mujer, le proporciona una ventaja 
en las negociaciones con los hombres, le abre una 
vía de ascenso social y es un factor clave de cambio 
de estatus. Las mujeres tienen una ventaja sobre los 
hombres porque son poseedoras de un bien esca-
so que los últimos anhelan permanentemente y que 
puede intercambiarse por capital económico. Hakim 
(2010: 499) argumenta que la ventaja que otorga 
a la mujer la posesión de mayor capital erótico es 
la razón por la que las sociedades patriarcales han 
negado su valor y han deslegitimado su uso. Pero 
su crítica más feroz es contra el feminismo blanco-
burgués-puritano. Hakim (2010: 511) subraya que en 
el siglo XXI el capital erótico es tan valioso desde los 
puntos de vista económico y social como el capital 
humano. Es por ello que califica como castrante la 
agenda feminista de igualdad de género, que niega 
el valor del atractivo físico y de la sexualidad femeni-
na. Como consecuencia, insta a las mujeres a sacar 
el máximo partido del capital erótico como modo de 
contrarrestar la inequidad de género. Posiblemente, 
el aspecto más criticado de la obra de Hakim sea su 
defensa de la prostitución como estrategia correctora 
de la inequidad de género (Green 2012: 151). 
Esta ruptura con la agenda y con las principales 
tesis del feminismo contemporáneo pronto le aca-
rrearía un aluvión de críticas. La obra de Hakim ha 
sido tildada de reaccionaria, acientífica y provoca-
dora, porque utiliza una retórica pseudofeminista 
que se apropia del discurso feminista para defender 
viejas formas patriarcales (Menéndez Menéndez 
RIS  [online] 2020, 78 (2), e156. REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA. ISSN-L: 0034-9712 
https://doi.org/10.3989/ris.2020.78.2.18.102
4 . SIMÓN PEDRO IZCARA PALACIOS
2015; Neveu 2013). El capital erótico, que para Ha-
kim constituye un eje de poder, es conceptualizado 
por sus críticos como un elemento de refuerzo de 
los roles femeninos en el patriarcado. Green (2012: 
139) califica la obra de Hakim como inconsistente, 
conceptualmente defectuosa y asociológica además 
de que pasa por alto los aspectos de raza, clase y 
género, que determinan el acceso de las mujeres a 
los recursos. Para Moreno Pestaña (2016: 66 y 76), 
la obra de Hakim no solo está apoyada en presu-
puestos naturalistas poco convincentes, sino que, 
además, depende de un modelo poco elaborado de 
acción racional que no tiene en cuenta que el cuerpo 
aparece asociado a un sentimiento de dignidad que 
impide que pueda ser ofertado como cualquier tipo 
de calificación (Moreno Pestaña y Bruquetas Callejo 
2016: 5). Hakim también ha sido criticada por igno-
rar los campos (Green 2012: 139) o circuitos de Ze-
lizer (Moreno Pestaña y Bruquetas Callejo 2016: 7) 
en que se enmarca el capital erótico. Sin embargo, 
la obra de Hakim constituye una aportación teórica 
influyente, que ha inspirado una nueva agenda de 
investigación sociológica que incluye temáticas tan 
diversas como el rol del capital erótico en la vida 
de hombres y mujeres (Sarpila 2013), en el merca-
do matrimonial (Martínez Pastor 2017: 92) o en la 
generación de bienestar subjetivo (Requena 2017). 
Asimismo, esta tesis ha servido de marco para con-
ceptualizar la agencia de la mujer migrante prostitui-
das que hace uso del capital erótico para avanzar 
socialmente (Ding y Ho 2013: 46; Ruiz 2017: 34). 
Las personas necesitan alguna forma de capital 
para participar en los procesos sociales y económi-
cos y ascender socialmente; quienes carecen del 
mismo sufren procesos de exclusión social. Como 
consecuencia, el capital erótico constituye un activo 
importante para aquellos grupos sociales que tienen 
menor acceso al capital económico, social y huma-
no, como los jóvenes, las minorías, los migrantes 
(Hakim 2014: 26) o las mujeres (Hakim 2014: 44). El 
feminismo radical condenó el anhelo de las mujeres 
de clases bajas de elevar su posición económica y 
social a través del uso de la atracción sexual, porque 
erosionaba los incentivos para luchar por la realiza-
ción y la liberación personal (Millet 2017: 146). Como 
contraste, Hakim (2014: 2) subraya que “para quie-
nes tengan pocas calificaciones, o ninguna, el capital 
erótico puede ser la baza personal más importante 
de todas”. Quienes se encuentran en el último es-
calón del mercado laboral son las mujeres migran-
tes, ya que son “doblemente menospreciadas por su 
sexo y por su origen étnico” (Wikander 2016: 9). San-
chis (2011: 921), en un estudio sobre la prostitución 
en España, señala que la prostitución clásica, en que 
el elemento novedoso es la presencia de mujeres mi-
grantes, aparece inducida por la escasa dotación de 
capital económico, social y cultural. Por ello, no re-
sulta extraño que estudios empíricos realizados en 
diferentes contextos subrayen que el capital erótico 
constituye un mecanismo a través del cual las mu-
jeres migrantes prostituidas con escasos recursos 
económicos acceden a espacios de inclusión laboral 
y social, y logran avances económicos y sociales difí-
ciles de alcanzar en otras actividades (Ruiz 2017: 22; 
Ding y Ho 2013: 55).
Metodología y descripción de la 
muestra
Esta investigación se sustenta en una metodolo-
gía cualitativa. El procedimiento utilizado para reca-
bar la muestra fue el muestreo en cadena. Fueron 
seleccionadas 155 mujeres centroamericanas que 
cumplían con tres criterios específicos: 1) eran ma-
yores de edad; 2) fueron conducidas por una red 
de tráfico sexual1 en una o más ocasiones a otro 
país, y 3) fueron inducidas al trabajo sexual en uno 
o más países diferentes al de origen. En México fue-
ron prostituidas 146 mujeres y en Estados Unidos 
136. Las entrevistas se realizaron entre 2013 y 2017 
en México (Chiapas, Veracruz, Ciudad de México, 
San Luis Potosí, Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila 
y Tabasco) y Estados Unidos (Nevada). Seis muje-
res residían en Estados Unidos, mientras que 149 
se encontraban en tránsito por México. Las últimas 
fueron deportadas de Estados Unidos y buscaban 
llegar al norte. En muchos casos, esperaban en Mé-
xico a un traficante enviado por sus patrones (Izcara 
Palacios 2015a).
Para realizar el trabajo de campo se siguieron los 
lineamientos propuestos por la Organización Mundial 
de la Salud (Zimmerman y Watts 2003), y el diseño 
metodológico fue aprobado por el Comité de ética de 
la investigación del Cuerpo Académico “Migración, 
desarrollo y derechos humanos” de la Universidad 
Autónoma de Tamaulipas (2009). Se obtuvo el con-
sentimiento de participación voluntaria en el estudio 
de forma oral y, para no influenciar el consentimiento 
de las entrevistadas, estas no recibieron incentivos 
económicos. A las participantes se les explicó el pro-
pósito de esta investigación, qué institución la reali-
zaba y la naturaleza voluntaria de su participación 
en el estudio. Aquellas que accedieron a la invitación 
de participar fueron informadas sobre la confidencia-
lidad y anonimato de los datos recabados. Las en-
trevistas fueron conducidas con una guía que incluía 
preguntas abiertas y cerradas, fueron grabadas y 
transcritas y tuvieron una duración comprendida en-
tre 60 y 120 minutos.
Más de la mitad de las entrevistadas eran guate-
maltecas, un 20.6 % eran salvadoreñas, un 18.7 % 
hondureñas, un 5.8 % nicaragüenses, y dos nacieron 
en Belice (véase la tabla 1). Las edades de las entre-
vistadas se extendían en un rango de 18 a 41 años 
de edad y cursaron primaria incompleta. Las entre-
vistadas provenían de hogares paupérrimos, por lo 
que tuvieron que comenzar a trabajar a una edad 
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promedio de 11.4 años de edad, para contribuir a la 
economía familiar. Seis años después, a una edad 
promedio de 17.6 años de edad, fueron introducidas 
en el comercio sexual, y la duración en esta actividad 
fluctuaba de 2 a 218 meses (véase la tabla 2). 27 de 
las entrevistadas (17.4 %) únicamente trabajaron en 
la prostitución; mientras que el 82.6 % de ellas ha-
bían trabajado en otras actividades (agricultura, res-
tauración, servicio doméstico, etc.) (véase la tabla 3).
Las entrevistadas presentaban una experiencia 
migratoria extensa. Salieron de su país una media de 
2.18 veces, 1.05 veces llegaron hasta Estados Uni-
dos y 1.13 veces hasta México (véase la tabla 4). Asi-
mismo, presentaban una biografía compleja de par-
ticipación en el comercio sexual, donde padecieron 
diferentes situaciones de explotación sexual. La ex-
periencia de las entrevistadas en el comercio sexual 
fue dividida en cuatro situaciones distintas: 1) esclavi-
tud sexual; 2) prostitución involuntaria; 3) prostitución 
no forzada sin libertad para elegir clientes ni trabajar 
en otros locales, y 4) prostitución no forzada con liber-
tad para elegir clientes y trabajar en otros locales. La 
Tabla 1.
País de origen de las mujeres centroamericanas entrevistadas
Tabla 2.
Edad, educación y duración en el comercio sexual de las entrevistadas
Tabla 3.
Actividades donde fueron empleadas las entrevistadas
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas. El sumatorio del subtotal no coincide con el subtotal porque muchas de las entre-
vistadas trabajaron en diferentes actividades.
Guatemala El Salvador Honduras Nicaragua Belice Total
n 83 32 29 9 2 155
% 53.6 20.6 18.7 5.8 1.3 100
Media Moda Mediana Mínimo Máximo Desviación estándar
Edad 25.5 25 25 18 41 4.61
Años de educación 3.4 0 4 0 9 2.89
Edad cuando comenzaron a trabajar 11.4 10 12 5 19 3.20
Edad de inicio en el comercio sexual 17.6 15 17 10 38 4.96
Meses en el comercio sexual 90.4 63 88 2 218 4.83
n %
Únicamente trabajaron en el comercio sexual 27 17.4
Trabajaron en otras actividades 
Agricultura 39 25.2
Restauración 26 16.8
Servicio doméstico 23 14.8
Comercio 13 8.4
Limpieza 13 8.4
Industria (agroindustria e industria maquiladora) 12 7.7
Venta ambulante 9 5.8
Cuidado de niños 4 2.6
Tráfico de drogas 4 2.6
Tráfico de personas 3 1.9
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Las migrantes centroamericanas 
y el comercio sexual
Las mujeres centroamericanas entrevistadas fue-
ron introducidas en el comercio sexual, bien a través 
del engaño o la coacción, bien porque necesitaban 
hacer frente a una situación de penuria económica 
y no encontraron empleo en otro tipo de actividad. 
Casi dos tercios (60.7 %) de las entrevistadas fue-
ron prostituidas antes de cumplir la mayoría de edad 
(véase la tabla 7). En un primer momento, la mayor 
parte de las entrevistadas hubiesen deseado aban-
donar el comercio sexual, pero no pudieron hacerlo. 
Como decía Sandra: “Un día sí pedía cambiar de 
vida; pero no tuve la oportunidad”. La idea de que 
en el pasado habrían querido dejar la prostitución si 
hubiesen tenido la oportunidad de hacerlo, o alguien 
les hubiese ofrecido un trabajo diferente, aparecía 
reflejada en expresiones como: “Sí quise cambiarlo, 
pero ya no, porque sé que aquí es donde se gana 
mejor que en otros trabajos” (Pilar); “En un principio 
lo hubiera cambiado; ahora ya no, pues me he acos-
tumbrado a este trabajo” (Dora) o “En otros tiempos 
lo hubiera cambiado, ahora ya no lo cambio” (Doro-
tea). Un 40 % de las entrevistadas escaparon en una 
ocasión de los delincuentes que las prostituían, ya 
que no soportaban la situación de esclavitud a la que 
fueron sometidas. Algunas deseaban denunciarles, 
pero no lo hicieron porque desconfiaban de las au-
toridades o temían ser deportadas (Izcara Palacios 
2016 y 2018). En la mayor parte de los casos, ellas 
orquestaron su salida en alianza con otras compa-
ñeras; algunas fueron liberadas por clientes y otras 
fueron rescatadas en operativos policiales. Paradó-
jicamente, a los pocos días de escapar buscaron 
empleos en el comercio sexual, aunque no en una 
situación de esclavitud. 
esclavitud sexual fue definida a partir de dos criterios: 
haber sido sometidas a un completo control mediante 
el uso de violencia física o psicológica para que ejer-
ciesen la prostitución, y no haber recibido ningún tipo 
de remuneración económica o de otro tipo. La pros-
titución involuntaria fue definida a partir de dos crite-
rios: haber sido menores de edad traficadas o pros-
tituidas, tanto a través del engaño como de modo no 
forzado, y haber sido mayores de edad traficadas o 
prostituidas a través del engaño. Finalmente, se defi-
nió la prostitución no forzada a partir del siguiente cri-
terio: haber sido mayores de edad prostituidas sin en-
gaño. Pero se diferenció entre aquellas que no tenían 
libertad para elegir clientes ni trabajar en otros locales 
y aquellas que sí podían hacerlo. Las tres primeras 
situaciones pueden ser definidas como trata de per-
sonas; mientras que únicamente la última puede ser 
definida como prostitución voluntaria. Como se apre-
cia en la tabla 5, solo una quinta parte del tiempo que 
participaron las entrevistadas en el comercio sexual 
podría ser calificado como prostitución voluntaria.
Solo un 11.6 % de las entrevistadas únicamente 
experimentaron formas de prostitución voluntaria; es 
decir, eran mayores de edad que no fueron engaña-
das ni les fue negada la libertad para elegir clientes 
o trabajar en otros locales (véase la tabla 6). Por el 
contrario, el 88.4 % sufrieron en alguna ocasión al-
guna forma de trata, ya que la prostitución no forzada 
sin libertad para elegir clientes ni trabajar en otros 
locales es definida por el derecho internacional como 
trata, porque entra en contradicción con el principio 
de la intrínseca inalienabilidad de la libertad perso-
nal.2 En este último caso, las mujeres manifestaron 
que fueron prostituidas sin engaño y que renunciaron 
a su libertad para elegir clientes o trabajar en otros 
locales en aras de obtener salarios elevados.
Tabla 4.
Experiencia migratoria de las entrevistadas
Tabla 5.
Duración de las entrevistadas en el comercio sexual
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
Media Moda Mediana Mínimo Máximo Desviación estándar
N° de veces que emigraron 2.18 2 2 1 4 0.48
Emigraron a México 1.13 1 1 0 2 0.44
Emigraron a Estados Unidos 1.05 1 1 1 3 0.24
Años %
Esclavitud sexual 71.0 6.1
Prostitución involuntaria 421.7 36.1
Prostitución no forzada sin libertad para elegir clientes ni trabajar en otros locales 424.9 36.4
Prostitución no forzada con libertad para elegir clientes y trabajar en otros locales 250.3 21.4
Total 1167.8 100
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Después de transcurrido en promedio casi ocho 
años en el comercio sexual (véase la tabla 2), el 71 % 
de las entrevistadas únicamente deseaban trabajar en 
la prostitución (véase la tabla 7). El 19.3 % trabajarían 
en otra actividad si obtuviesen unas condiciones sala-
riales similares a las obtenidas en el comercio sexual, 
y únicamente el 9.7 % de las entrevistadas deseaban 
dejar la prostitución (véase la tabla 7). Estas últimas 
se vieron obligadas a prostituirse porque durante su 
tránsito por México no encontraron otra forma de su-
pervivencia, pero no soportaban realizar esta activi-
dad. Lo hicieron para hacer frente a una situación de 
privación intolerable, pero buscaban la forma de de-
jarla. Irene afirmaba: “Agarraría otro trabajo si lo hu-
biera; este trabajo que hago no es de mi gusto, no me 
siento nada bien al hacerlo”. Algunas padecían una 
situación tan desesperada que pedían a Dios que les 
diese otra forma de ganarse la vida. Como señalaba 
Blanca: “Con que saque para los gastos y la comida, 
con eso es suficiente para mí; sería una bendición de 
Dios si me dieran otro trabajo que no sea de prosti-
tuta”; o, como afirmaba Eugenia: “Sí cambiaría este 
trabajo; eso es lo que le pido a Dios”. Sin embargo, 
pensaban que era muy difícil encontrar otro tipo de 
trabajo porque eran inmigrantes ilegales en tránsito 
por México que no tenían dinero para continuar su 
camino hacia los Estados Unidos, y debían trabajar 
para sobrevivir y reunir dinero para llegar a su destino. 
Como señalaba Federica: “Sí me cambiaría; pero es 
casi imposible, esto no pasará porque no hay trabajo, 
no tengo papeles para estar en México”.
Las mujeres que deseaban trabajar en otra activi-
dad si obtuviesen salarios similares a los obtenidos 
en el comercio sexual mostraban un desagrado por 
la prostitución. Sin embargo, no estaban dispuestas 
a dejar esta actividad por un empleo que les propor-
cionase ingresos económicos muy inferiores, ya que 
se habían tornado dependientes de la elevada remu-
neración que les proporcionaba el comercio sexual. 
Esta actividad les permitía enviar remesas a sus fami-
lias y poder llevar un estilo de vida relativamente aco-
modado. Las entrevistadas enviaban a sus familias 
un 47 % de sus salarios (2798 dólares mensuales) y 
dedicaban el 53 % (3163 dólares mensuales) a gas-
tos personales: renta de apartamentos, alimentación, 
compra de ropa y complementos, joyas, perfumes, y 
procedimientos estéticos (véase la tabla 8). Muchas 
dedicaban una pequeña parte de sus ingresos a la 
compra de drogas, aunque ninguna se consideraba 
Situaciones n %
Prostitución involuntaria y no forzada con libertad 25 16.1
Todas las formas 25 16.1
Prostitución involuntaria, no forzada sin libertad y no forzada con libertad 24 15.5
Prostitución no forzada con libertad 18 11.6
Esclavitud y prostitución no forzada con libertad 18 11.6
Esclavitud, prostitución involuntaria y no forzada con libertad 17 11.0
Prostitución no forzada sin libertad y no forzada con libertad 10 6.6
Esclavitud, prostitución no forzada sin libertad y no forzada con libertad 6 3.9
Esclavitud sexual 4 2.6
Prostitución involuntaria y no forzada sin libertad 3 1.9
Prostitución involuntaria 2 1.3
Esclavitud y prostitución involuntaria 1 0.6
Esclavitud, prostitución involuntaria y no forzada sin libertad 1 0.6
Esclavitud y prostitución no forzada sin libertad 1 0.6
Total 155 100
Tabla 6.
Situaciones sufridas por las entrevistadas en el comercio sexual
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
n %
Deseaba trabajar únicamente en la prostitución 110 71.0
Trabajaría en otra actividad si obtuviese condiciones salariales similares 30 19.3
No deseaba trabajar en la prostitución 15 9.7
Total 155 100
Tabla 7.
Preferencias de las entrevistadas sobre la prostitución
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
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adicta. En muchos casos, las entrevistadas sublima-
ban o permutaban el hastío de la actividad que reali-
zaban con un consumo suntuario. En algunos casos, 
las mujeres estaban dispuestas a aceptar empleos 
que les reportasen remuneraciones económicas lige-
ramente inferiores a las obtenidas en la prostitución. 
Como decía Amparo: “Tendría que llegar a ganar casi 
lo mismo porque en este trabajo se gana bien y por 
eso lo hago”. Otras mujeres solo dejarían la prostitu-
ción por otro empleo que les proporcionase la misma 
remuneración, o donde ganasen más dinero. Como 
afirmaba Carla: “Si pagaran igual o mejor que este 
trabajo sí lo haría de cambiarlo”. Pero las entrevista-
das pensaban que difícilmente podrían encontrar otro 
trabajo, ya que los empleos demandantes de mano 
de obra no cualificada ofrecían salarios poco atracti-
vos. Soledad señalaba: “Lo cambiaría si me pagaran 
bien, si me pagaran mal preferiría seguir haciendo 
este trabajo que hago, aunque no es muy agradable”. 
La prioridad otorgada a la obtención de una remune-
ración elevada por su trabajo aparecía reflejada en 
expresiones como: “Lo cambiaría siempre y cuando 
me pagaran bien” (Adela); “Depende de lo que me 
pagaran; de eso dependería mucho” (Agustina); “Lo 
pensaría de acuerdo a lo que me pagaran” (Benita); 
“Me gustaría cambiar de trabajo, pero tengo que ver 
cuánto voy a ganar” (Bernarda), o “Si me pagan bien, 
sí lo cambio” (Cristina). Otras consideraban que el 
estigma de la prostitución les impedía encontrar otros 
trabajos, por lo que se habían resignado a trabajar en 
el comercio sexual, aunque no fuese de su agrado. 
Como decía Elena: “Es muy difícil conseguirse otro 
trabajo”, o, como señalaba Sofía: “Es también difícil 
que a una que se dedica a este trabajo la empleen en 
otro trabajo porque ya la conocen, porque dicen que 
a una que se ha dedicado a la prostitución se la nota 
en la cara”.
Capital erótico y prostitución
Ruiz (2017: 32), en un estudio sobre las muje-
res migrantes empleadas en el comercio sexual en 
Ecuador, señalaba que en el país de destino no exis-
tían otras oportunidades laborales que justificasen 
su proceso migratorio. En esta investigación, siete 
de cada diez entrevistadas no deseaban trabajar en 
otra actividad que no fuese la prostitución. Muchas 
de ellas habían realizado inversiones importantes 
en la modificación de su cuerpo a través de la ciru-
gía estética, dietas, etc. para ser más competitivas 
en la industria del comercio sexual. En algunos ca-
sos, cuando las mujeres llegan a Estados Unidos, 
son sus patrones quienes las inducen a realizarse 
operaciones de cirugía plástica. Los últimos costean 
estas intervenciones quirúrgicas que, más adelante, 
descontarán de los salarios de las primeras. Como 
señalaba Eleonor: “Allá (Estados Unidos) me opera-
ron y me dejaron este cuerpo de modelo; me deja-
ron exactas las medidas de busto, cintura y cadera 
(…). Por eso tengo este cuerpo hermoso, que es 
con el que trabajo. Los hombres se fijan en mí por 
mi cuerpo hermoso y divino”. Pero, más adelante, 
son las propias mujeres quienes deciden invertir 
parte de sus ganancias en embellecer y esculpir su 
cuerpo para poder competir con las más jóvenes. 
Como decía Hilda: “Cuando empecé a ver que ya 
era mayor y que preferían a nenas menores, yo me 
cuidé mi cuerpo y así me fue mejor; me hice cirugías 
(…) con esto me fue mejor; así tengo este cuerpa-
zo muy bien puesto”. Asimismo, como señalaba una 
mujer guatemalteca que acababa de someterse a 
una intervención de embellecimiento facial antes del 
comienzo de la temporada veraniega en Nevada: 
“Vine con la dermatóloga porque ya pronto va a co-
menzar la temporada alta, y pues, tengo que estar 
bien guapa; pero pues, como quedo hinchada des-
canso unos días” (Yolanda). Las mujeres tendían a 
mostrar una satisfacción, bien con la transformación 
de su cuerpo mediante la cirugía, bien con el cuida-
do de su cuerpo a través de dietas y la utilización de 
productos cosméticos.
Por lo tanto, trabajar en una actividad que no 
valorase su capital erótico incorporado carecía de 
sentido para ellas. Algunas de las entrevistadas ar-
gumentaban que no trabajar en la prostitución sería 
una decisión económica errónea, porque perderían 
la inversión realizada en su cuerpo. Las siguientes 
expresiones hacían referencia al cuerpo como una 
Media Moda Mediana Mínimo Máximo Desviación estándar
Salario semanal 1606 1500 1500 700 3500 511.4
Remesas enviadas al mes 2798 3000 3000 0 5000 993.1
Porcentaje salarial dedicado a enviar remesas 47 50 50 0 100 16.1
Gastos personales mensuales 3163 3000 3000 0 7000 1136.3
Porcentaje salarial dedicado a gastos personales 53 50 50 0 100 16.1
Tabla 8.
Salarios obtenidos por las entrevistadas en Estados Unidos (USD)
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas. Número de mujeres que proporcionaron información sobre salarios (n = 117). 
Estos datos no incluyen las propinas.
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herramienta de trabajo en la que las entrevistadas 
habían invertido dinero para maximizar sus ingresos: 
“He invertido en mí misma, ya no cambio” (Sara); 
“Empecé a invertir en mi cuerpo, en verme mejor, 
para poder trabajar en esta agencia, son muy exigen-
tes por los clientes que tienen” (Valeria), o “Me sigo 
cuidando de mi cuerpo porque es con lo que puedo 
trabajar” (Leonora). Hilda explicaba que no podía de-
jar el trabajo de la prostitución, ya que se había sacri-
ficado mucho para tener un cuerpo deseable:
“Me he sacrificado mucho por mi trabajo, por mi cuer-
po, que no agarraría otro trabajo que no sea este en 
la prostitución. Este trabajo no es un mal trabajo; es 
como cualquier otro trabajo, solo que siempre tienes 
que estar bella y siempre dispuesta a trabajar, a com-
placer a los clientes, llevas una buena vida con este 
trabajo y sin esforzarte mucho tiempo” (Hilda).
Las preferencias de las entrevistadas por el traba-
jo sexual aparecían explicadas por la acumulación 
de capital erótico. Este se pierde con la edad. Por lo 
tanto, no resulta extraño que las más jóvenes, que 
son quienes poseen más capital erótico, se mostra-
sen más reticentes a abandonar la prostitución. La 
edad media de las mujeres que solo deseaban tra-
bajar en la prostitución era de 24.8 años, tres años 
inferior a la de las mujeres que trabajarían en otra 
actividad diferente a la prostitución si les ofreciese 
ganancias similares. Aunque el elemento que mejor 
explica la situación de rechazo o aceptación de la 
prostitución es la duración en esta actividad. Frente 
a las mujeres que deseaban trabajar en la prostitu-
ción, quienes habían permanecido en esta actividad 
una media de 102.8 meses, y las que trabajarían en 
otra actividad que les reportase los mismos benefi-
cios económicos, que permanecieron en promedio 
86 meses, las mujeres que rechazaban el comercio 
sexual solo habían sido prostituidas durante una me-
dia de 8.7 meses (véase la tabla 9). Este dato ex-
plica un elemento que se repetía en muchas de las 
entrevistas. Las mujeres fueron introducidas en la 
prostitución mediante el engaño o por necesidades 
económicas apremiantes; como consecuencia, en 
un principio casi todas mostraban aversión hacia el 
comercio sexual. Sin embargo, a medida que pasó 
el tiempo y transitaron desde situaciones de mayor 
abuso a formas de menor explotación, muchas mos-
traron interés por utilizar e incrementar su capital 
erótico para lograr mayores ganancias económicas. 
Paradójicamente, las más jóvenes presentaban una 
mayor duración en la prostitución y actitudes más fa-
vorables hacia el ejercicio de esta actividad. El 73.6 
% de las mujeres que deseaban trabajar únicamente 
en la prostitución fueron prostituidas siendo menores 
de edad. Como contraste, todas las entrevistadas 
que deseaban abandonar la prostitución fueron pros-
tituidas siendo mayores de edad (véase la tabla 10). 
Los datos de la tabla 11 resultan más paradóji-
cos, ya que fueron las mujeres que habían sufrido 
formas más desagradables de explotación sexual 
(esclavitud sexual y prostitución involuntaria) quie-
nes eran más reticentes a abandonar la prostitu-
ción. Como contraste, algunas mujeres que nunca 
Tabla 9.
Preferencias según la edad y duración en la prostitución
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
Media Moda Mediana Mín. Máx. Desviación estándar
Deseaba trabajar únicamente 
en la prostitución
Edad 24.8 25 25 18 37 4.3
Meses en la 
prostitución 102.8 80 96.5 28 210 41.6
Trabajaría en otra actividad si 
obtuviese salarios similares
Edad 27.5 25 26 18 41 5.0
Meses en la 
prostitución 86 2 83 2 218 52.9
No deseaba trabajar en la 
prostitución
Edad 26.7 26 26 20 38 4.8
Meses en la 
prostitución 8.7 4 6 2 25 6.8
< 18 años 18 y más años
n % n %
Deseaba trabajar únicamente en la prostitución 81 73.6 29 26.4
Trabajaría en otra actividad si obtuviese condiciones salariales similares 13 43.3 17 56.7
No deseaba trabajar en la prostitución 0 0 15 100
Total 94 60.7 61 39.3
Tabla 10.
Edad de las entrevistadas cuando fueron prostituidas por primera vez
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
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sufrieron esclavitud sexual o prostitución involunta-
ria y, siendo mayores de edad, decidieron de modo 
no forzado trabajar en la prostitución, mostraban 
un mayor deseo de abandonar el comercio sexual. 
Entre aquellas mujeres que deseaban trabajar úni-
camente en la prostitución, el 85.4 % sufrieron al-
guna vez formas de esclavitud sexual o prostitución 
involuntaria. Como contraste, entre aquellas que 
trabajarían en otra actividad si obtuviesen remune-
raciones económicas similares a las que obtenían 
en el comercio sexual el porcentaje disminuía hasta 
el 66.7 %, y entre aquellas que buscaban por todos 
los medios abandonar la prostitución el porcentaje 
se situaba en un 73.3 %.
La prostitución como profesión
Las mujeres que deseaban trabajar únicamen-
te en el comercio sexual describían la prostitución 
como una profesión. Esta idea aparecía reflejada en 
expresiones como: “No cambio este mi trabajo por-
que es mi trabajo, es mi oficio, lo que sé trabajar” (Ni-
colasa); “Es lo que quiero hacer, ese es mi trabajo, 
mi oficio, lo único que sé trabajar” (Rosario); “Es mi 
trabajo y lo quiero seguir haciendo” (Paola), o “Es mi 
trabajo, es lo que sé trabajar, que es lo que quiero, 
llegar y trabajar, juntar, ahorrar y regresar a mi país” 
(Pilar). Algunas de las entrevistadas justificaban su 
interés en el comercio sexual diciendo que esto era 
lo único que sabían hacer. Para ellas carecía de ló-
gica buscar otro empleo, ya que pensaban que no 
sabrían cómo realizarlo o que no se adaptarían a 
una actividad que fuese más demandante físicamen-
te. Como señalaba Jacinta: “No sé trabajar en otras 
cosas que no sea esta”, o Rafaela: “No sé si serviría 
yo para otro trabajo; creo que no”. 
Ellas no consideraban que el trabajo sexual fuese 
una profesión diferente a otras actividades. La idea 
de que la prostitución era un trabajo que les gustaba 
realizar aparecía reflejado en expresiones como: “No 
cambio mi trabajo, este trabajo me gusta” (Manuela); 
“Este trabajo me gusta, y pagan muy bien” (Bruna); 
“Me gusta este trabajo, y me gusta estar siempre 
bien arreglada; así es mi vida, así me gusta vivir” 
(Carmen); “No lo cambiaría porque este trabajo que 
hago me gusta” (Diana); “Yo lo hago porque me gus-
ta esa vida” (Dorotea); “Este trabajo me gusta hacer-
lo y me pagan muy bien” (Elisea); “No cambiaría el 
trabajo que hago porque me gusta hacerlo y es mejor 
pagado que otro trabajo” (Fernanda), o “No cambio 
mi jale porque me gusta, porque no es cansado, aquí 
tienes que estar siempre bien y mantenerte, cuidarte 
tu cuerpo, y no cambio mi jale porque me gusta ha-
cerlo” (Juliana). Para muchas de las entrevistadas, 
el comercio sexual es un trabajo más atractivo que 
otras actividades económicas porque genera mayo-
res ingresos económicos y requiere un menor es-
fuerzo físico. Renata explicaba que, a ella, al igual 
que a todas las personas, le gustaba el trabajo poco 
oneroso y bien remunerado. Por lo tanto, considera-
ba que la prostitución es un mejor trabajo que otros 
porque genera salarios elevados con menos esfuer-
zo: “En otros trabajos no pagan los mismo, es más 
trabajo y menos pago; eso no me gusta, creo que 
a nadie” (Renata). Algunas comparaban la prostitu-
ción con otros trabajos que realizaron anteriormente 
(véase la tabla 3) y encontraban mayor atractivo en 
el primero que en los últimos. Como señalaba María: 
“Cualquier trabajo pagan menos y son muy cansa-
dos, te trabajan mucho. Yo trabajé en una casa antes 
de trabajar en este trabajo de la prostitución”; como 
decía Isabel: “Es un trabajo donde me pagan más 
y mejor. Antes sí tenía otro trabajo, pero desde que 
conocí este trabajo ya me gustó y me quedé a hacer-
lo”, o como afirmaba Teodora: “Cuando trabajaba en 
el campo me pagaban menos y cuando trabajé en 
la cantina me pagaban más y mejor el trato; por eso 
me quedé en la cantina a trabajar”. La idea de que 
la prostitución es un trabajo menos pesado y mejor 
remunerado que cualquier otra actividad que pudie-
sen realizar aparecía subrayada en muchos de los 
relatos recopilados: 
“Esos otros trabajos son cansados y aquí es relajado 
el trabajo” (Elvia).
“No pagan lo mismo y es más trabajo esos trabajos 
que este que hago” (Genoveva)
“En cualquier otro trabajo pagan menos y te trabajan 
más” (Lucía).
“En otros trabajos llegan a pagar menos y a trabajar-
te más” (Natalia).
Tabla 11.
Formas de explotación sexual sufrida por las entrevistadas
Fuente: elaboración propia partir de los datos recabados en las entrevistas.
Sufrió esclavitud y 
prostitución involuntaria
Solo sufrió prostitución no 
forzada
n % n %
Deseaba trabajar únicamente en la prostitución 96 87.3 14 12.7
Trabajaría en otra actividad si obtuviese condiciones salariales similares 20 66.7 10 33.3
No deseaba trabajar en la prostitución 11 73.3 4 26.7
Total 127 81.9 28 18.1
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“En los demás trabajos pueden pagar menos y te tra-
bajan más” (Paulina).
“En cualquier otro trabajo pagan menos de lo que 
puedo ganarme en la prostitución” (Rebeca).
“En este trabajo se gana sin esfuerzo máximo, es 
bueno el trabajo” (Rocío).
“Si es en campo es mucho tiempo, si es en cocinas 
es mucho tiempo. En donde quiera es mucho trabajo 
y menos pago por lo que se hace” (Silvia).
Aunque la mayor preocupación de las entrevista-
das era no poder hacer frente a sus compromisos 
(gastos personales y envío de remesas) con los in-
gresos generados por otra actividad (véase la tabla 
8). Como señalaba Lorena: “En otros trabajos llegan 
a pagar menos y no completaría mis compromisos”.
La juventud como mercancía
Las mujeres de menos edad presentaban acti-
tudes más positivas hacia el comercio sexual que 
aquellas de más edad. El comercio sexual es una in-
dustria que se nutre del capital erótico de las mujeres 
que emplea. Este capital puede incrementarse o su 
pérdida puede frenarse con tratamientos estéticos. 
Pero, como señalaban las entrevistadas, la mujer lo 
pierde de modo paulatino a medida que avanza su 
edad. Esta idea aparecía reflejada en expresiones 
como: “Una como mujer en este trabajo tiene más 
años y vale menos y tienes menos años y vales más” 
(Graciela); “Se va perdiendo el trabajo mientras va 
avanzando la edad” (Genoveva), o “pasa el tiempo, 
las mujeres bajan de valor por los años que pasan” 
(Magdalena). Las mujeres prostituidas disponen de 
capital erótico durante un espacio temporal de apro-
ximadamente dos décadas; después desaparece. Es 
por ello que las más jóvenes no deseaban cambiar 
la prostitución por otro empleo. La idea de que de-
bían aprovechar su juventud y sacar provecho a su 
cuerpo trabajando en la prostitución mientras fuesen 
jóvenes se repetía en numerosas entrevistas: 
“No cambiaría el trabajo, tengo mi cuerpo hermoso 
para sacarle provecho mientras pueda llegar a un 
día que ya no tenga el mismo valor por lo mismo del 
paso de los años” (Eleonor).
“Por el momento voy a aprovechar mi cuerpo” (Es-
meralda).
“A mí me conviene llegar a ganar más, y no menos, 
por eso sigo en este trabajo, para estar mejor y apro-
vechar mi juventud” (Jimena).
“Quiero hacer este trabajo allá (en Estados Unidos) 
antes que pase más tiempo, pase mi edad y luego ya 
no pueda trabajar, ya cuando se tiene más edad no 
se puede trabajar porque los clientes pierden interés 
en las mujeres mayores, yo quiero aprovechar mi ju-
ventud” (Luisa).
“Es donde me puede ir mejor mientras siga siendo 
joven” (Rebeca).
“Tengo que trabajar mientras pueda y sea joven por-
que a las que ya tienen más años ya no las quieren 
en este trabajo” (Teresa).
La juventud aparecía descrita como un periodo 
temporal tan efímero que algunas mostraban un pro-
fundo estrés al contemplar como el paso del tiempo 
mermaba su capital. Muchas de las entrevistadas 
buscaban ensanchar y dilatar lo más posible su capi-
tal erótico ante la preocupación por la llegada del día 
cuando este desapareciese y tuviesen que realizar 
otro tipo de trabajo peor remunerado y más deman-
dante físicamente. Todas sabían que un día tendrían 
que abandonar el comercio sexual debido al agota-
miento paulatino de su capital erótico. Pero muchas 
cuidaban su físico para prolongar el ejercicio del co-
mercio sexual, ya que conocían a mujeres mayores 
que ellas que lograron mantener su atractivo:
“Lo dejaré de hacer cuando ya no pueda trabajar, hay 
mujeres grandes, con edades grandes, que siguen 
trabajando en este trabajo, y lo hacen y les va bien” 
(Ignacia).
“Mientras pueda trabajaré, y me he cuidado mucho 
para seguir trabajando” (Inés).
“Dejaré este trabajo como a los cuarenta años. Me 
voy a cuidar mucho para conservarme” (Paloma).
“Trabajaré hasta que los hombres dejen de buscar-
me como mujer; no sé cuándo, no sé qué años ten-
dré porque depende de cómo me cuide” (Raquel).
Tres eran hijas de trabajadoras sexuales y habían 
presenciado cómo sus madres tuvieron que dejar la 
prostitución porque su capital erótico se agotó. Ahora 
ellas cuidaban de sus madres. Ellas sabían que les 
pasaría lo mismo y presentaban cierta ansiedad por el 
hecho de que llegará el día cuando tengan que buscar 
otro tipo de empleo. Como señalaba Lorena: “Lo estaré 
haciendo mientras pueda trabajar en este trabajo, aun-
que se llega el día que ya no se puede hacer. Lo miré en 
mi mamá que con los años dejó de trabajar como puta”.
Por otra parte, aquellas mujeres de más edad, que 
descubren que su capital erótico va menguando y en 
pocos años no podrán ganarse la vida en el comercio 
sexual, mostraban un mayor interés por buscar otros 
empleos. Camila decía: “A mi edad sí lo quisiera por-
que ya tengo mis años y es mejor empezar a cambiar 
de trabajo; en unos cuantos años más ya no será lo 
mismo que pueda trabajar”.
Conclusión
Las mujeres que sufren situaciones de explotación 
sexual y abuso de una situación de vulnerabilidad de-
rivada de su estatus migratorio irregular, no siempre 
son víctimas pasivas que buscan ser rescatadas e 
introducidas en empleos dignos. En muchos casos, 
después de valorar diferentes alternativas, deciden 
que trabajar en el comercio sexual es más beneficioso 
económicamente que realizar otro tipo de actividad. 
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Los datos de esta investigación muestran que 
aquellas mujeres migrantes con una mayor dura-
ción en la prostitución, generalmente porque fueron 
introducidas en el comercio sexual siendo menores 
de edad, son quienes se muestran más reticentes 
a abandonar esta actividad. Por lo tanto, la crimina-
lización de las mujeres migrantes prostituidas que 
buscan maximizar su capital erótico en países que 
les ofrecen oportunidades económicas atractivas 
golpea a las personas más vulnerables. Muchas de 
las entrevistadas recordaban con tristeza cómo in-
gresaron en el comercio sexual, y deseaban haber 
sido rescatadas en ese momento. Pero su situación 
había cambiado, ya que habían transitado desde 
escenarios de mayor abuso a otros de menor explo-
tación. Después de años de permanencia en esta 
industria no se consideraban tan indefensas como 
en un principio, y muchas deseaban ganarse la vida 
en el comercio sexual hasta que su capital erótico 
se agotase.
La biografía de las mujeres migrantes centroame-
ricanas prostituidas refleja situaciones de esclavitud 
sexual, prostitución involuntaria o prostitución no for-
zada sin libertad para elegir clientes ni trabajar en 
otros locales. Además, la mayoría fueron prostitui-
das siendo menores de edad. Incluso aquellas que 
se enfrentan a una situación de prostitución no for-
zada con libertad para elegir clientes y trabajar en 
otros locales, padecen el abuso de una situación de 
vulnerabilidad. Sin embargo, el concepto “víctima de 
trata” no es estable ni coherente porque presenta un 
carácter socialmente construido, imaginado y nego-
ciado, que entra en tensión con las voces de las mu-
jeres (Da Silva 2013: 386). El derecho internacional 
solo ofrece una salida a estas mujeres: el abandono 
del comercio sexual, la colaboración con las autori-
dades para detener a los explotadores y el retorno a 
sus países. Sin embargo, muchas de las mujeres mi-
grantes prostituidas no desean ser rescatadas. Solo 
en los escenarios definidos como esclavitud sexual 
las mujeres eran permanentemente vigiladas, y re-
cibían continuas palizas o amenazas. En los demás 
escenarios, la voluntad de las mujeres era doblega-
da con unos salarios relativamente elevados (Izcara 
Palacios y Andrade Rubio 2018). Ellas podrían haber 
abandonado el comercio sexual, pero no lo hicieron 
hasta que fueron deportadas. 
Cuando las entrevistadas fueron aprehendidas y 
deportadas, pero también liberadas de una situación 
que el derecho internacional define como trata, la 
mayor parte no experimentaron una liberación, sino 
uno de los sentimientos más angustiosos de sus vi-
das. Las mujeres migrantes renuncian a determina-
das libertades (deben atender a clientes que detes-
tan y generalmente se comprometen a no cambiar 
de patrón o empleo) y soportan escenarios de ex-
plotación (los horarios de trabajo son excesivamente 
prolongados y solo reciben una porción del dinero 
pagado por los clientes) para abrirse paso en paí-
ses donde no son bienvenidas, ya que, al carecer 
de capital económico, cultural y social, consideran 
que el recurso personal más importante que poseen 
es su capital erótico. Este recurso tiene poco valor 
en sus países de origen, pero en Estados Unidos es 
muy apreciado. Por lo tanto, cuando son deportadas 
tratan de retornar al norte, con objeto de obtener el 
mayor rendimiento de un recurso efímero que se 
marchitará cuando dejen de ser jóvenes. 
El capital erótico abre a las mujeres migrantes 
prostituidas una vía fugaz de ascenso social. La vida 
de estas mujeres es sórdida: tienen pocos días de 
descanso, soportan jornadas agotadoras y a clientes 
que aborrecen, y cuando salen a la calle temen ser 
detenidas y deportadas. Sin embardo, el consumo 
conspicuo, el acceso a objetos lujosos (joyas, moda 
y perfumes de las primeras marcas) o tratamientos 
estéticos, les permite emular el estilo de vida de la 
clase alta. Por otra parte, las cuantiosas remesas 
catapultan a sus familias a un ascenso social inme-
diato. Las remesas son empleadas en la educación 
de hijos y hermanos, en la construcción o remode-
lación de viviendas, en la compra de terrenos; pero 
sobre todo en un consumo ostentoso. Las familias 
derrochan las remesas en la adquisición de artícu-
los lujosos (ropa y calzado de marca) o festejos (de 
cumpleaños, bodas, bautizos) con objeto de mostrar 
a sus vecinos que ascendieron en la escala social. 
Pero este ascenso social es efímero. El capital eró-
tico no constituye un dispositivo de ascenso social 
continuado. Ni las entrevistadas ni sus familias te-
nían ahorros, de modo que, cuando las primeras fue-
ron deportadas, tanto ellas como sus familias volvie-
ron a retroceder en la escala social. Es por ello que, 
a los pocos meses de ser retornadas a sus países, 
iniciaron el periplo de vuelta al norte. 
Notas
[1] Red que transporta mujeres de modo subrepticio a 
otro país para ser empleadas en la prostitución (Izcara 
Palacios 2015b; 2017).
[2] El derecho internacional hace uso del concepto de con-
sentimiento para diferenciar la trata de la prostitución 
voluntaria. Sin embargo, este concepto aparece cons-
treñido por el principio de la intrínseca inalienabilidad de 
la libertad personal, que niega que una persona pueda 
renunciar voluntariamente a su libertad. Todo consen-
timiento dado queda invalidado ante situaciones que 
coartan la libertad personal (Gallagher y Pearson 2010: 
104). El Protocolo de Palermo no otorga capacidad para 
consentir ni a los menores de edad (artículo 3c) ni a 
aquellos que fueron captados, transportados, traslada-
dos o recibidos mediante el fraude, la coacción, el abu-
so de una situación de vulnerabilidad, etc. (artículo 3b).
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ANEXO
Adela Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Agustina Mujer guatemalteca de 34 años de edad
Amparo Mujer guatemalteca de 32 años de edad
Benita Mujer guatemalteca de 31 años de edad
Bernarda Mujer guatemalteca de 28 años de edad
Blanca Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Bruna Mujer guatemalteca de 32 años de edad
Camila Mujer salvadoreña de 30 años de edad
Carla Mujer guatemalteca de 41 años de edad
Carmen Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Cristina Mujer guatemalteca de 35 años de edad
Diana Mujer salvadoreña de 26 años de edad
Dora Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Dorotea Mujer guatemalteca de 28 años de edad
Elena Mujer guatemalteca de 25 años de edad
Eleonor Mujer hondureña de 22 años de edad
Elisea Mujer guatemalteca de 27 años de edad
Elvia Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Esmeralda Mujer guatemalteca de 29 años de edad
Eugenia Mujer guatemalteca de 26 años de edad
Federica Mujer nicaragüense de 26 años de edad
Fernanda Mujer guatemalteca de 24 años de edad
Genoveva Mujer salvadoreña de 21 años de edad
Graciela Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Hilda Mujer salvadoreña de 28 años de edad
Ignacia Mujer guatemalteca de 19 años de edad
Inés Mujer salvadoreña de 36 años de edad
Irene Mujer guatemalteca de 22 años de edad
Isabel Mujer hondureña de 36 años de edad
Jacinta Mujer guatemalteca de 28 años de edad
Jimena Mujer guatemalteca de 26 años de edad
Juliana Mujer salvadoreña de 23 años de edad
Leonora Mujer guatemalteca de 30 años de edad
Lorena Mujer guatemalteca de 23 años de edad
Lucía Mujer salvadoreña de 25 años de edad
Luisa Mujer hondureña de 21años de edad
Magdalena Mujer hondureña de 25 años de edad
Manuela Mujer salvadoreña de 26 años de edad
María Mujer guatemalteca de 22 años de edad
Natalia Mujer guatemalteca de 27 años de edad
Nicolasa Mujer guatemalteca de 26 años de edad
Paloma Mujer hondureña de 21 años de edad
Paola Mujer guatemalteca de 25 años de edad
Paulina Mujer salvadoreña de 21 años de edad
Pilar Mujer nicaragüense de 27 años de edad
Rafaela Mujer hondureña de 20 años de edad
Raquel Mujer salvadoreña de 27 años de edad
Rebeca Mujer hondureña de 25 años de edad
Renata Mujer guatemalteca de 22 años de edad
Rocío Mujer hondureña de 19 años de edad
Rosario Mujer salvadoreña de 26 años de edad
Sandra Mujer hondureña de 21 años de edad
Sara Mujer guatemalteca de 21 años de edad
Silvia Mujer hondureña de 20 años de edad
Sofía Mujer hondureña de 22 años de edad
Soledad Mujer guatemalteca de 24 años de edad
Teodora Mujer guatemalteca de 21 años de edad
Teresa Mujer salvadoreña de 22 años de edad
Valeria Mujer salvadoreña de 22 años de edad
Yolanda Mujer guatemalteca de 23 años de edad
Los nombres son pseudónimos
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